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Ca inrjnÍJí!cÍ3it Del Ocgttra. 
[CoiHinuacion,) 

Líi ligera reseñ» que acabntnos 
tlfi hacer de los principales afluen­
tes del Segur-i y de las extensas 
verlieiUcs que dan sus aguas á los 
líiismos, pone de manifiesto cuan 
excesivo es el caudal de aguas que 
se aglomera repentina mente sobre 
la gran cuenca del Segura por efec­
to áe las lluvias tocreneiale.s. Una 
ligera reseña forestal, ó sea el esia-
d'o de la vejetacion de las diversas 
montunas que hemos indicado, con 
la clase de árboles, los rasos que 
contiene y las roturaciones practi­
cadas en ellas, completarán el cua­
dro descriptivo que nos hemrjs pro-
,pues(o para conocer una de las cau­
sas que han producido la inundación 
de que nos ocupamos. 

Sensible nos es consignarlo: ¡casi 
todos los montes en cuyas vectientes 
tienen principio y se forman los di­
versos HÍluenles del rio Segura, han 
han sido talados en el es|)acio que 
llevadnos de siglo: una mano indis­
creta como ignorante, enarholando 
el hacha de la ambición, del lucro 
y medro personal, ha cortado los 
mejores de nuestros antiguos y 
frondosos bosques. Hasta grandes 
aUaras de rmestras montañas, y en 
siiios de una pendiente excesiva-
luenie rápida, ha peneti'ado el ara­
do del agricultor arrancando el es­
caso nionle-bajo que exsisUa, y re­
moviendo la tierra vejetal, que 
grandes turbiones arrastra á los si­
tios bajos, dejando al descubierto la 
descarnada roca que nada produce 
y que c^yntribuye, como después 
diremos, á causar las inundaciones. 
Este sistema tan bárbaro y s;dvH|e 
oomo de fatales consecuencias, ie 
ha extendido en lo mejor do nues­
tros montes, donde á la tala ó al 
incendio de su arbolado, ha seguido 
«1 fiullivo agrario en t3a-fot»re y 
misero suelo, que solo ha dado a lo 
sumo una ó dos cosechas, tenien­
do que abandonarlo después. ¡Es­
tos ambiciosos labradores no com­
prenden que el ^rano que arrojan 
sobre esta clase do terrenos, proílu-
ce espigas de láginnaas que son re-
ec^ioasmas tarde por los morado­
res de las regiones mas inferiores! 

Los terrenos montañosos que ra-
üicaaen el término jurisdiccional 
<te Moratalla, y cuyas extensas ver­
tientes dan lugar al rio Segura, se­

gún llevamos indicado, se encuen , 
Aran hoy desn]j,dpá de lod|i o ^ ^ <1¿ 
vejetacion arbOréa f Sfltíslivá. to«= 
particulares en el espacio de doce á 
catorce años, han destruido su abun­
dante y viejo arbolado; han arran­
cado de cuajo el monte bajo; y han 
labrado las vertientes: candas que 
«ñndidns hoy al abuso del pastoreo, 
hacen (|ue se presenten aquellos lee-
renos con la (lesnwda roca, secos y 
áridos, y sobre ellos, corriendo las 
aguas pluviales con rápido ímpetu, 
corno si deslizasen por la pendiente 
lisa y lunpia de la superficie de un 
cristal. 

Sierra Seca, quenoliamuchopre-
senlaba muyi'óuau monte maderable, 
hoy es una triste y dilatada masa ca­
liza, árida y pelada, donde vejel'.i 
cofi raquitismo el rofnerO, el tomi­
llo, el brezo, la aliaga y algunas 
ciiaparras. Los cerros del Serrate-
jo, del Gallohar, del Vicario, Lo­
mas de Palpite, y Sî rrata de Ca-
neja, presentan abundatito monte 
Ira'jo de atochas, romero, alguna 
aliaga y escaso lentisco; y como es­
pecie arbórea dominaiüe el l^tniís 
haíepeiisis. Mille, conocido vulgar­
mente con el nombre de pino car­
rasco, y cuando es acliiparraJo el 
de resnoso: este se encuentra por lo 
general con poca espesura; ysoloeii 
íaslomasde Palpite, hay uno peque­
ño perteneciente á la segunda clase 
de edad|y en regular oslado. Î n es­
te teri'cü!) y sobre sus vcrlientes, só 
interponen trozos labrados, que sp 
supone pertenezcan á varios parti­
culares; este estado anómalo projlu-
ce, el (|ue los ganados de dichos 
dueños, entren en los sitios cubier­
tos de arbolado, coman los nuevqs 
pinitos que provienen de la disei]ai-
nacion natural, y roan con su da­
ñino diente las cortezas de los de-
íníís pinos jóvenes. La extensa sier­
ra del Gahilan con una superflcie 
mayor de cuatro mil heolüreas, 
lienc sus vertientes meridionftles 
despobladas completamente tfé ar­
bolado, pero vejetando con lózani» 
en su parte media y baja las ato­
chas. Su vertiente Norte se enCuea-
tra poblada por el Pinuí martíifna. 
Lamark, llamado aquí vulgarmen­
te pino maríUim y en Jaén ro¿l$tio, 
y es notable por ño encontrarse en 
ningún otro mome de esta jprovin-
cia: hace once aiíos tenia omy bue­
na espesura; pero hoy á pesar ̂  ca­
larse reponiendo de las sucesivas 
cortas fraudulentas que ha sufrido, 
í»tú bastante claro. Rodeada por 
terrenos de labor del campo de Qa-

de 
ha 

ravaca, se ei'va la gran sierra 
M«|awle.-i, cuya pwpiedad no se 
pmlWo resolver tfi^iatia, iiisputfída 
por gran número do propietarios 
colindantes. Veinte años airas, se 
encontraba sumuncnií pol)iadode 
pino carrasco y algunas carrascas, 
formanilo la priincra especie may 
buenos rodales: p:íro 1 ts repetidas 
talas que ha su-Vido, fiMuJuienlas 
unas, autorizadas oira^ la presen­
tan !)oy casi sin vojelicion ari)órea. 
si so esceptü i parte de sus vertien-
'tes meridionales, donde existe na 
buen rodal y el que atraviesi la 
carreteraque desde < iaravaca coníu-
ceá la Puebla de 1). Fadrique. Las 
vertientes de toda la inmensa m ísa 
de montañas que concluimos de 
reseñar, son las que ibrman el rio 
Caravaca, llamado en la antigüe­
dad Argos: nombre que según tra­
dición, to.nó (le una población ro­
mana que luvo su asiento próximo 
donde nov se vé el caserío de xVr-
ehivel, y en cuyos terrenos hemo'? 
o}>s<̂ vfrae reslos de antigua cimen­
tación romana y recogido objetos 
de adorno en cobre, monedas, ido-
lo^v trozos de cjc'.i irros. 

'todas las vertiente 
neral, que dan sus aguas ú la 
superior del allatuile rio Quipar, 
esto es, desde su origen en el ma­
nantial de la .lunquera, hasta el 
punto que se doiiomina «Estrecho 
de la Encarnación» se encuentran 
casi desnudas de toJa vegetación 
arbórea; porque perteneciendo los 
terrenos de dich i cu-̂ nca á diferen­
tes particulares, csto! han ido talan­
do el arbolado que crecia.expoláneo 
en ella, han roturado varios trozos; 
y en las pe Irizas y rod des con al­
guna tierra vegetal, solo se vé al­
gún pinato raquítico, alguna cha­
parra esparcida, y (!oino especio de 
monte bajo la alacha, que con-
sei'van solo por .su actual valor 
y algún romero ó aliaga que arran­
can de cuajo pai'a cainbasiible, 
solo las vertientes meridionales da 
Mojantes, ségun heniov in licado, 
con las de las (labras, jlo Burete, y 
de la parle Norte de la (̂ w/'rda de 

casi en ge-
region 

aparecido por completo en el pe­
riodo de 60 años á la focha. Las (a-
brieos ée Azufre establecidas en su 
térmirio, han agotado tan ricos pro­
ductos: los matuteros burlando la 
vigilancia que se ejerce en aquellos 
han ido cortando á matn-rasa los 
abundantes pinares que exisltan en 
aquella zona, para vender después 
las leñas en las fábricas antes men­
cionadas. Hoy en estas montañas 
es muy dillcil euco-;lrar un solo-
ejemplar de pino; siendo escaso 
también hasta el monte bajo, que 
á pesar de estar representada la es­
pecie dominante por la atocha, esta 
casi vá desapareciendo 

Entra «nos yá á describir «i es­
tado en que se encuentra la ve­
getación forestal en la dilatada cuen­
ca del rio Guadalentin ó de Loi'-
ca. Este rio ya hemos dicho, que 
formando dos brazos pi'incípales se 
rennen en el lérmino de Velez-
Rubio; esta dos grandes anterias, 
también se ha dicho, que traían su 
origen de las elevadas vertienies 
áe Cazorla, la Sagra, María, de Cu-
llar, de Oria, y de las Ifetancias, 
correspondientes á las provincias de 
Jaén Granada y Almsria: pues Wen; 
estas extensas comaifas pobladas 
hace 40 ó 50 años de frondosos y 
espesos pinares, presentan hoy el 
cuadro mas desconsolador que ima­
ginarse puede. Üu inmenso yer­
mo se presenta á la vista, inie-
rrumpido alguna vei; por pequeños 
manchones de pinos y terrenos ro-,. 
turados que suben á las más alta'? 
cumbres; los ganados cruzan en. 
tadas dii'ecéfones tan vastos terri­
torios, y con su dañino diente des­
truyen la eseasw vegetación. En los 
t orminos de Velez se reproduce el 
mismo cuadro; y los aislados pinoá 
(pie allí vegetan raquiücos y do maha 
foi'mas, ocasi«na4l«8, por falla d» 
espesura, por U nieve, y losvpntos, 
y cuya posesión correspon4e &i 
Marquesado (Je Vclez, se enctüit» 
iran rodeados por exlenww xotí)^* 
de terrenos de labor q«€í C£»rrés* 
penden á diferentes p irticulares. 
Este aislamiento en que iregetan 

las Yeguas, son las que conservan j lop citados pinos, oflwonin una 
irawc todavía algún rodal de pino de la 

especie indicada y cuya eta4 domi­
nante j s la de treinta año|. 

El arbolado que exisiie ̂  el gran 
grupo de montes que radica en el 
t'rminodoLorea, cuya posesión cor-
nísponde al pueblo, y cuyas exten­
sas vertientes originan los diversos 
afluentes al rio de Veloz ó de Lor-
ca,quedeiamos consignado, ha des-

|if iMreza muy considdiraolc del imh 
¿f falm de sm dc^po^os veg«u-. 
p ; lo «lu^'iaaido k las mi!^ 4 l / 
íecláreas, que por efecto de j ^ 
roturacionos j^esentan peladas y ^ 
descubierto w dura roca, son <H4- . 
gen de que las aguas pluviales, ^t 
caer sobre tan diíat»diís y adoidm* 
tados terrenos, tiesprovistos dé lo*, 
da clase de vegetación, prac^iiutA 


